
SE PUBLICA 

UN CUxVDERNO SEMANAL. 

PRECIO, UN R E A L 
al recibir el número. 

COLABORADORES-

CASTELAR, BARCIA, ORENSE, P Í Y MARGALL, FIGUEUAS, SÜÑER, GARRIDO, 
ROBERT, SÁNCHEZ PÉREZ, JOARIZTI, CALA, CÚKDOVA, SAMCIIEZ UUBIU, PRU-
NEDA, ALTADILI., ZAPATA, TRESERRA, ESTÉBANEZ , SOLER , MERCADO, 
LOZANO, SASTRE, ANER, YALDÉS, FLORES, LAFUENTE, MINGUET, SIERRA, 
COLL, PINEDO, ALMIRALL, RUBAU, LOSTAU, CLAVE, RISPA, CARRION, ETC. 

DIRECTOR, 

Enrique Rodríguez Solis. 

EDITOBES 

J. CASTRO Y COMPAÑÍA. 

ADMINISTRACIÓN: 

Plaza de la Cebada, H , Madrid. 

AlíO I. I-IADRID 2 DE JULIO DE 1871, NUM. 3." 

SUCESOS DE PARÍS.-FUSILAMIENTO iiK MII.LIERE. 



34 LA ILUSTRACIÓN REPUBLICANA FEDERAL. 

SUMARIO. 

TRXTO.—El principo D. Carlos de Austria: estudios liiíftiVico?, por l̂ miUo Cas-
telar.—Las reformas y la re%'o]ucion (conclusión), por Adolfo Joarizíi.—La IOCÜ-
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RL PRINCIPE DON CARLOS DE AUSTRIA. 

(Estudios históricos.) 

Extraño destino, en verdad, el de este joven. 
Enfermizo y conti-aliecho, ha pasado en la creencia 

vulgar de la posteridad como el tipo de la robustez y 
de la hermosura; voluntarioso y cruel, como el mártir 
de la bondad y de la misericordia; incapaz quizá de 
amar, como la víctima del amor más puro y desdicha­
do; la leyenda ha querido transfigurarle, y esta brillan­
tísima transfiguración es más poderosa que la verdad y 
más creída que la historia. Cuesta trabajo clavar el des­
piadado instrumento de la crítica en tales creaciones de 
la poesía. Hay siempre una profanación artística, como 
en la destrucción de una estatua. El genio por excelen­
cia práctico del antiguo mundo, Aristóteles, ha' dicho 
una sentencia que parece caída de la pluma de Platón: 
la poesía es más verdadera que la historia. Jamás la 
poesía, sin embargo, pugnó tanto con la historia como 
en este desdichadísimo hijo de Felipe II. 

El pincel nos ha dejado de D. Carlos, casi niño, un 
retrato que acusa la enfermiza complexión del príncipe, 
vestido ricamente con ropilla de áureo tisii, gola de fla­
mencos encajes, cinturon de preciosas piedras, acero 
toledano al lado, manto de terciopelo con armiño sobre 
los hombros, y en la cabeza rica gorra, de la cual caen 
blancas plumas; entre tantos ornamentos, su cara in­
fantil, pálida, linfática; su piel casi rugosa; mortecinos 
sus ojos, de azul claro; sus descoloridos labios y sus es­
trechos hombros denuncian una de esas pobres natura­
lezas, que parecen haber venido á lá vida como engen­
dradas por la muerte. Los que rodearon en su tiempo al 
príncipe D. Carlos nos confirman con irrefragables 
pruebas en este juicio. Tiépolo, embajador de Venecia 
en Madrid, dice: «Es contrahecho, feo, bien que blanco 
y rubio, la espalda encorvada, las piernas desig'uales.» 
Forqueraulo, embajador de Francia, escribe hablando 
de un casamiento proyectado para el príncipe: «Triste 
cosa es que la princesa de Bohemia haya de enlazarse 
con un príncipe de tan repugnante figura.» A esto debe 
Unirse una terciana tenacísima que empobrecía su san­
gre y exacerbaba su cerebro, habiendo pasado á crear­
le como un seg-undo temperamento, ocasionado á la 
postración, de la cual no salia sino para entregarse á la 
violencia. «Ya habéis entendido, dice en carta á D. Cris­
tóbal Eraso Felipe II, la poca salud que tiene el prínci­
pe mi hijo, y cuánto tiempo há que le dura la cuartana, 
lo cual le tiene tan ñaco y fatigado.» Para mayor des­
dicha, estando en Alcalá á fin de curarse la cuartana, 
cayó por una oscura escalerilla, del monasterio de San 

Francisco, y dióse golpe (al en la cabeza, que se vio en 
trance de muerte, y su salvación se atribnyó á milagro, 
sin que nunca sanara enteramente. 

Al observar sus escentricidades morales, casi estamos 
tentados á creer que era loco. 

En las grandes alturas de la sociedad se vive tan di­
fícilmente como en las grandes alturas del globo. Tam­
bién sobre las eminencias sociales reina el hielo eterno, 
y el silencio, y la soledad, y la muerte. 

La familia de los Austrias habia vinculadt) en sí con 
la mayor corona del mundo cierta demencia hereditaria. 
Doña Juana, madre de Carlos V, ha pasado á la posteri­
dad con el apellido de Loca. Los duques de Borgoña, 
antecesores de Carlos V, dieron, con especialidad en los 
últimos tiempos de su genealog-ía, mil muestras de lo­
cura. La torva melancolía del monomaniaco llevó á Car­
los V desde la fug'a de Inspruk al retiro de Yuste. Su 
hija doña Juana jamás quería mostrar el rostro, y sien­
do regente de España recibía á los embajadoi'es- con un 
tupido velo, y se encerraba siempre en un silencio se­
pulcral, en una soledad monástica. De esta hija de Car­
los V, de esta hermana de Felipe II fué hijo D. Sebas­
tian, aquel D. Quijote coronado que por conservar el es­
píritu de la caballería, ya casi extinto, fué á enterrarse 
y á enterrar consigo su glorioso reino en los arenales de 
África. Y cuando entramos en el aposento que habitara 
Felipe II en el Escorial; cuando medimos aquel estrecho 
recinto, que parece un nicho fabricado para un cadáver 
en uno de los edificios más g-randes que han levantado 
los hombres; cuando observamos aquel tosco sillón man­
chado aun con el pus de las llagas; aquella pequeña pa­
pelera donde se contenian los secretos más pavorosos de 
la historia; aquellas gruesas paredes al través de las 
cuales apenas penetran la luz* del dia y los acentos de 
los coros y de los órganos, creemos que un monge, lleno 
de ascetismo, entregado al silicio y á la penitencia, lle­
va sobre su cogulla el peso de la tierra. ¿Qué mucho, 
pues, si todas estas excentricidades se repiten como 
una funesta herencia en el príncipe D. Carlos? 

Este dechado del amor, este cumplido caballero, por 
el cual todas las almas g-enerosas han derramado tantas 
lágrimas al leer los magníficos versos de Quintan?, al 
Paular del Escorial, ó las arrebatadoras escenas de Schi-
lier; este amante, dos veces burlado por su mismo padre, 
el cual se casó con dos princesas que le habían sido des­
tinadas, especialmente con aquella Isabel de Valois, mo­
delo de ternura y de belleza, á la cual habia D. Carlos 
amado con delirio, y de la cual, en vez de esposo, habia 
sido hijo; este gentil amador del drama y de la leyenda, 
según todos los indicios históricos, estaba imposibilitado 
de amar. «Se lé ha creído por mucho tiempo sobrada­
mente casto.» Decía en culta ironía el agudo Tiépolo: 
La familia real tenia en el príncipe una incapacidad ab­
soluta, como la que la historia presume en el desgracia­
do Enrique IV. El secretario del rey escribe en 1562 á 
Martin de Guzman, enviado del emperador de Austria á 
Madrid: «No muestra el principe los síntomas que de or­
dinario se anuncian en su edad.» Felipe II á la sazón 
retardaba el matrimonio de D. Carlos por. vivas dudas 
sobre su virilidad. Algunos años más tarde el embajador 
de Francia escribía cruelmente á su corte: «No obstante 
las recetas que tres médicos le han hecho tragar para 
hacerle capaz de matrimonio, es tiempo perdido, porque 
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jamás tendrá hijos. Y eso, añade en otro lug-ar, que cada 
uno de los médicos se embolsa mil escudos de renta.» 
Mr. de Moug". Q̂ ue ha escrito un excelente libro, titulado 
D. Carlos y Felipe II, en el cual ha reunido un método 
y claridad, los más importantes documentos relativos á 
este misterioso asunto, estudiándolo con g'ran cuidado, 
y no decidiéndose nunca á afirmar sino con mucho pul­
so, exclama: «Yo estoy persuadido de que D. Carlos no 
ha sido jamás completamente hombre.» 

Solo así pueden concebirse las dudas que asaltan á 
Felipe II cuando trata de casarlo con María Estuardo, 
viuda de Francisco II de Francia, á fin de que, sentada 
esta sobre el trono de Inglaterra, y Carlos sobre el trono 
de España, puedan realizar lo que él no pudo realizaren 
su matrimonio con María Tudor: la destrucción del pro­
testantismo en su isla predilecta, desde la cual, resg'uar-
dado por las embravecidas olas, enviaba á los cuatro 
vientos su espíritu y su idea. El mismo Felipe II aseg-u-
raba que no podia concluir tal casamiento si no se cer­
cioraba antes de que la salud de su hijo le daria todos 
los' frutos que del casamiento esperaba. 
- Así es que, históricamente, no pueden afirmarse los 
amores de Isabel de Valois con D. Carlos de Austria. 
Aunque le estuviera destinada la princesa, era xmo de 
esos casamientos reales que la política anuda. D. Carlos 
tenia catorce años cuando Isabel llegó á España; su 
tíg-ura no era atractiva, como hemos visto, y la fiebre le 
devoraba, lín cambio Felipe II tenia treinta y tres años, 
y estaba en la flor de su edad. Su figura era muy apues­
ta, pues aun no -le afeaba aquella lividez que le dieron 
las enfermedades y los años. Hay entre el Felipe II de la 
juventud y el Felipe II de la vejez la misma diferen­
cia que entre un cuadro del Ticiano y un cuadro de 
Pantoja, ambos á dos grandes pintores, ambos retra­
tistas de Felipe II; el primero de su niñez, el segundo 
de su ancianidad; alegre el Ticiano como el amor y 
como la esperanza de los primeros dias del siglo x \ i , 
risueño como las olas del Adriático, ese mar del arte 
y de la vida;-Pantoja, tétrico como la desesperación y el 
desaliento de fines del siglo xvi, sombrío como los ris­
cos del Escorial, esa tumba de los reyes y de los pue­
blos. Perdida de amor por el rej^' Felipe habia muerto 
su segunda mujer, la reina de Inglaterra, que lia.sta la 
edad maduray después del casamiento con su sobrino, 
joven y apuestísimo, no sintiera el amor, que pare­
cía haberse apagado en las hijas de Enrique VIII, la 
una oponiendo resistencia al matrimonio por.largo 
tiempo, la otra, aunque bastante débil en amorosos 
achaques, pretendiendo una gran fortaleza entre el 

, amor y llamándose á sí misma, con bien escaso funda­
mento, la reina Virgen. En cuanto á Isabel de Valois, 
hija de Enrique II y de Catalina de Médicis, nacida en 
el Louvre, criada bajo la dirección de aquella Diana de 
Poitiers, que resucitaba la Diana mitológica en los per­
fumados jardines del rehacimiento, habituada á la corte, 
donde sonaba continuamente la música itaüana, y Jean 
Croujon esculpía sus seductoras estatuas y cantaba Bran-
tome y sonreía María Estuardo, su figura en el tétrico 
Escorial, donde apenas habia reinado, cuando se con­
virtió su trono en un sepulcro, es como una violeta en­
tre la nieve, colno la canción que resuena en la cárcel, 
como el rayo de luna que atraviesa un momento el velo 
de sombrías nubes. D. Carlos la amó, pero como la ama­

ron todos cuantos la vieron. Prenda de paz entre dos 
naciones, lo había comprendido así, de tal suerte, que 
aparece en aquellos tristes dias del sig-lo xvi como vma 
hermana de la Caridad en medio de dos ejércitos. A los 
veinticuatro años murió, y coníazon dijo un poeta que 
se podia prometer la felicidad 

•'•'•:'' • Al qiie viera en tu faz pura y herniosa, 
, : ; cual vimos todos mientras quiso el cielo, 

. -̂  el blanco lirio y la purpúrea roóa. 

Esta es la verdad histórica, y sin embargo, la vence la 
verdad poética. Del D. Carlos histórico separará la vista 
el mundo como la separa de un cadáver corroído por los 
gusanos exhalando el hedor déla putrefacción, y la fija­
rá eternamente en el D. Carlos que han encerrado Schí-
11er y Quintana en el mármol de su arte. D. Carlos de 
Austriaé Isabel de Valois marchan juntos por el mundo, 
apoyados el uno en otro, confundidas sus almas y sus 
alientos, como Francesca de Rímini y su amante, escul­
pidos en el bronce de los tercetos del Dante. Para el 
mundo, el rey Felipe ha libado en los labios de Isabel la 
felicidad que el cíelo reservara á su hijo. Sus archivos 
podrán decir toda la verdad histórica; pero sus archivos 
no vivirán más que el buril con que inmortales esculto­
res han grabado la imagen de D. Carlos en la conciencia 
humana. El hijo que Felipe mató vive lleno de luz en 
el arte, en un templo más duradero que las piedras del 
Escorial. El amor que Felipe ha gustado será en todos 
los siglos un amor ilegítimo. Isabel es una flor que su 

' mano huesosa arrancó del tallo donde la habia erguido 
alegre primavera; es una estrella que su aliento letal 
borró del cielo. • 

D. Carlos tiene un proceso que nadie lee. Pero mu­
chedumbres ebrias de entusiasmo le ven pasar ante sus 
ojos como un cumplido caballero, como un amante tier­
no, como una esperanza malograda dé la libertad y de 
la patria, como el defensor generoso de mil víctimas, 
como el Isaac sacrificado, no á la volimtad de Dios, sino 
á las implacables furias del infierno. 

Bien podéis aglomerar manuscrito sobre manuscrito, 
prueba sobre prueba, que no lograreis matar al ü . Car­
los vivificado por la poesía. No sé qué crítica histórica 
ha borrado á Numa. de las llanuras de Roma, y todas 
las generaciones sig'uen buscando la caverna donde re­
sonaba la voz de su Egeria. No sé qué autor ha preten­
dido ver solo una leyenda en la vida de Guillermo Tell, 
semejante á otra leyenda que los dinamarqueses sal­
vajes del siglo X contaban á,sítts hijos en sus grutas 
de hielo. Y todavía, cuando bogáis por el lago de los 
Cuatro Cantones, la figura que precede vuestra barca, 
la sombra que se dibuja entre las selvas, la voz que se 
levanta de los abismos, la vibración que suena en los 
pinares es la figura, la sombra, la voz, el eco de aquel 
cazador inmortal que vivirá tanto coiño las montañas y 
la libertad de Suiza. Cualquiera que sea la realidad his­
tórica, en las leyendas y en la música, D. Carlos vive, y 
nadie podrá secar las lágrimas que el mundo vierte en 
holocausto de sus desgracias. ¿Y por qué vive? Por su 
muerte. Ved ahí la justicia de Dios centelleando en la 
historia. La tiranía es impotente. Cuando cree castigar, 
inmortaliza: cuando cree matar, vivifica. 

EMILIO CASTELAU. 

? r 
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LAS REFORMAS Y LA REVOLUCIÓN. 

(Conclusión.) 

La anarquía que traloajó k las tribus de Israel, la ine­
ficacia de sus jueces, la pretensión de fundar una mo­
narquía, la división del reino lueg-o y siempre las rebe­
liones y discordias que campearon en Samaría y en Ja­
dea, fueron el resultado de la extraordinaria superiori­
dad de la ley sobre el pueT)lo para que fué dictada. El ca­
rácter divino que se le impuso no bastó á darle fuerza 
bastante para hacerla cumplir; pero sí la necesaria pa­
ra que por respeto á ' . : 
ella se impidiera el ' - • ' ' ; • > •- -̂ > ''̂  
establecimiento de ; ' .• : , * 
otra. Así fué como 
de lieclio los israeli­
tas subsistieron sin . 
ley; y cuando algún 
soberano, convenci­
do de la necesidad de 
que la liubiese y se . 
acatase , pretendía 
imponerla, limitába­
se á resucitar la an­
tigua, de la que aun 
entonces lo que par­
ticularmente se adop­
taba eran las formas, 
pero no el espíritu de 
su doctrina. 

Moisés mismo de­
bió de comprender 
la distancia inmen­
sa que mediaba en­
tre su pueblo y su 
ley, y la dificultad 
extraordinaria que 
existia en liermauar-
los. 

Conocedor de ese 
pueblo, debió de com­
prender cuánto más 
fácil era que se en­
tregase al politeísmo 
de ios extranjeros, 
que no que conserva- « 
ra la pureza de su '• ' 
dogma unitario; no • • 
pudo ocultársele cuánto más conforme estaba con el 
escaso desarrollo de su baja inteligencia divinizar la 
materia que veía, y cuyos efectos sentía, que adorar 
á un espíritu del que no podía darse cuenta, y so­
bre todo cuánto más en armonía estaban las costum­
bres bárbaras y disolutas de los pueblos de Canaan, con 
las inclinaciones groseras, los apetitos destemplados, 
los vicios repugnantes y la crueldad natural de los ju­
díos, que no la moderación, la templanza, la caridad y 
la simplicidad inofensiva del culto que les impuso. Solo 
así se explica el empeño tenaz de Moisés en aislar á su 
pueblo y privarle de todo roce con sus vecinos y con los 
primeros habitantes del país que habían de conquistar; 
solo así, solo por el temor fundado y por la experiencia 

justificada, de que la influencia de las costumbres de 
aquellos habitantes anularan en los hebreos la influen­
cia de su ley, puede explicarse aquella insistencia feroz 
en hacer obligatorio para los conquistadores el total ex­
terminio de los conquistados. Solo atribuyendo á Moisés 
ese temor y el propósito de evitar su realización, es da­
ble explicarse aquella serie de sangrientos mandatos y 
consejos en completa di3c^rdu,ncia cou ei caráci,cr ¿ciie-
ral de la legislación hebraica. Pero todo fué inútil. El 
total exterminio de los vencidos, aconsejado por Moisés, 
no se verificó, y se cumplieron, se hubieran cumplido 
de todas maneras, los temores de este grande hombre, 

'• sin que bastaran á 
; .'.•,.' impedirlo ni la pre-

': • . , visora crueldad de 
sus instrucciones, ni 
la relativa bondad é 
innegable superiori­
dad de su doctrina. 

Examinemos aho­
ra cuál fué la con­
ducta de otro legis­
lador ilustre, Maho-
ma, y cuáles los re­
sultados de su legis­
lación. 

Como Moisés, ha­
bla Mahoma en nom­
bre de Dios y con­
vierte en religión sus 
leyes; como Licurgo, 
dicta estas leyes en 
armonía con las con­
diciones genera les 
de su época y las 
particulares del pue -
blo áque las destina. 

Prostituido y des-
a:creditado el poli­
teísmo antiguo; ro­
bustecido en la Ara­
bía el principio de la 
unidad divina por la 
tradición de Abra-
ham y de Moisés, por 
el creciente influjo 
de la idea cristiana y 

••: ; - • ' por la influencia de 
la vecina ludia, Ma­

homa pudo sin inconveniente fundar su nueva doctrina 
en el principio de esa unidad. 

Colocado en medio, de un pueblo indolente, buscó en 
las condiciones de carácter y en el temperamento de este 
mismo pueblo los recursos que le eran necesarios para 
hacerle activo y celoso sectario de sus doctrinas. 

Era este pueblo de imaginación ardiente, y le habló 
el lenguaje de la poesía, y con él le predicó la genero­
sidad y la templanza. Era el valor la primera virtud de 
entonces, y él la presentó como la más agradable á Dios. 
Eran los árabes ignorantes y sensuales, y descartando de 
sí el inmaterial paraíso de Jesús, les brindó con un pa­
raíso de deleites. Quiso hacer de aquel pueblo un pue­
blo conquistador, y les impuso la guerra como un deber 

ANIANO GÓMEZ VALLE. 
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relig-ioso, y ofreció k los que sucumbieran como bravos 
y creyentes la más apetecible de las recompensas: un 
cielo siempre puro, un país siempre fresco, mujeres 
siempre L.ermosas y siempre amantes,. cuanto en suma 
podia halagar sus sentidos; oponiendo asi á la pereza 
propia de su temperamento el amor al goce, potente 
también en aquella naturaleza ardiente y salvaje. Para 
corüLciLIr el apego á la vida y el desaliento eu la des­
gracia, excitó la íantasía y les reveló el fatalismo: la ley 
suprema, según la cual ningano sucumbe hasta que 
llega su hora, nada sucede que no esté escrito en el li­
bro del Destino. En una palabra, Malioma estudió las 
pasiones de su pueblo, y exaltando y robusteciendo las 
que servían á su objeto, las empleó para combatir las 
que pudieran perjudicarle. 

En cuanto á Constitución política y social, Mahoma 

supo también armonizar el objeto que se proponía con 
los hábitos de su pueblo. Se separó poco de sus costum­
bres tradicionales, dejó subsistir su organización por 
tribus, y se limitó á constituir una autoridad suprema, 
que revistió de un carácter sagrado para hacerla más 
respetable. Esta autoridad le era necesaria para dar á 
sus falanjes la fuerza de la unión, tan poderosa en la 
guerra. 

Mahoma consiguió su objeto. Aquel pueblo de pasto­
res, olvidado en los desiertos de la Arabia, se arrojó so­
bre el mundo enseñando el Koran y empuñando el al­
fanje, y muy pronto los anas poderosos imperios tembla­
ron á su presencia, y los estandartes de la media luna 
pasearon triunfantes por las tres partes conocidas del 
globo. 

Mas examinemos ahora los resultados posteriores de 

SUCESOS DE PARÍS.—Lüü ASESINATOS BE SAN SULPICIO. 

esa doctrina y de esa legislación religiosa, y por consi­
guiente inmutables. 

Lo que allá en su tiempo, cuando, fué oportuno, pro­
dujo el engrandecimiento del mahometismo, ha sido la 
muerte luego de los pueblos que lo abrazaron. 

Todos los expedientes tan hábilmente inventados ];or 
el profeta para combatir la indolencia do sus sectarios, 
sirvieron luego para fomentarla. Aquel paraíso sensual, 
tan propio para exaltar la fantasía de un pueblo incul­
to, desarrolló en él hasta la exageración su amor al go­
ce; y cuando los musulmanes, merced á sus conquistas, 
alentados por la religión y favorecidos por su inmenso 
poder y sus riquezas, consiguieron gozar en este mun­
do de los placeres que se les prometía en el otro, la mo­
licie y la indolencia, á que tan predispuestos se halla­
ban, los dominaron por completo. 

Aquel fatalismo destinado á inspirarles el desprecio á 
los peligros y la constancia en la adversidad, produjo 
luego la indiferencia más estúpida. Si nada sucede que 
no esté escrito, si cuanto está escrito ha de suceder, ¿á 
qué luchar? El creyente comprendía, y comprendía 
bien, que pues existe un poder superior al hombre que 
todo lo dispone de antemano, es inútil esforzarse en 
combatirlo. 

Mahoma, al proclamar el principio fatalista, del que 
dedujo solo las consecuencias que favorecían sus pro­
pósitos, no creyó quizás que algún día sus discípulos 
acabarían el raciocinio deduciendo las que él dejaba ol­
vidadas. • 

Por otra parte, aquella autoridad suprema y despóti­
ca, civil y religiosa, omnipotente y sagrada, que tanta 
fuerza dio á los primeros mahometanos, se bizo ínsoste-
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nible al extenderse su imperio, y fué la primera -causa 
de relajación y de cisma. 

Mahoma, por último, educó á sus discípulos para la 
guerra y solo para la g'uerra, y cuando la guerra lia de­
jado de ser la única misión de los pueblos; cuando las 
circunstancias le han hecho perder su importancia; 
cuando la fuerza ha debido ceder el puesto á la ciencia 
y al talento; cuando esta misma fuerza les ha faltado; 
cuando, en suma, las condiciones generales de las so­
ciedades han cambiado por completo, los mahometanos, 
privados de cumplir el primero de sus deberes religio­
sos, la propaganda armada, organizados exclusivamen­
te para ella, se encuentran incapacitados de seguir á los 
demás pueblos en la marcha progresiva, y se consumen 
en su inacción fatalista, y se pudren gastados por sus 
placeres paradisiacos. 

La ley de Mahoma necesita una refortiva; pero es ley 
sagrada, inmutable, y atentar á ella fuera un sacrilegio. 
El estacionamiento, sin embargo, mata y corrompe el 
vastísimo imperio sujeto á su influencia, y hace inevita­
ble en él la revohicion, única que puede salvarlo, ó me­
jor dicho, resucitarlo. 

Esta revolución se verificará. El islamismo reclama 
un nuevo profeta, un revolucionario que regenere aque­
llos pueblos, reformando su ley'; y ese nuevo profeta la 
necesidad lo creará. Mahoma mismo pareció presen­
tirlo. 

Si necesario fuera para la demostración del principio 
que sentamos, y lo permitieran las dimensiones de un 
artículo, la historia y el examen de las constituciones 
fundamentales de todos los pueblos del orbe confirma­
rían nuestra idea. El estudio filosófico de las grandes 
trasformaciones de la sociedad humana, consunjadas al 
través de los siglos, nos enseñan que estas trasforma­
ciones no son más que el resultado fatal de la ley de la 
naturaleza. La observación y el análisis de los hechos 
nos probarían que el patriarcado en la antigüedad, el 
feudalismo en la Edad media, las hordas ó tribus en los 
pueblos salvajes, la constitución, en suma, por peque­
ñas agrupaciones es propia de todos los pueblos en in­
fancia ó en disolución y^l primer paso forzado á la 
unidad. ^ Por ellos comprenderíamos la formación suce­
siva de los grandes imperios en que se funden estas pe­
queñas agrupaciones; imperios que no son más que el 
resultado lógico de esa tendencia instintiva en el hom­
bre, misteriosa, inconsciente;. pero irresistible siempi'c: 
la unidad. Por ellos, por la observación y el análisis de 
los hechos, nos explicaríamos la consecuente disolución 
de estos imperios, que parece contradecir esa tendencia, 
disolución sin embargo necesaria; porque esas gran­
des agrupaciones, fundadas y sostenidas por la fuer­
za, no satisfacen el ideal de la humanidad, no realizan, 
ó mejor dicho, no constituyen el término de esa tenden­
cia instintiva de su naturaleza: LÍ̂  UNIDAD POR LA LIBEU-
TAD. Viéramos que estos imperios, destruyendo las pe­
queñas tiranías del patriarca, del señor ó del cacique, sa­
tisfacen una necesidad inmediata, y unificando la legis­
lación y las costumbres correspondían á otra necesidad 
superior, menos -tangente, menos ostensible, menos 
apremiante, pero no menos real. Viéramos, en fin, que 
los pueblos cambian y deben cambiar su constitución 
como cambian de necesidades y de aspiraciones á medi­
da que avanzan en la parte que en su esfera les corres­

ponde en la realización de la grande aspiración, de la 
universal necesidad. 

Abandonemos, empero, estas consideraciones, que por 
corresponder á un orden demasiado elevado nos llevarían 
más allá de nuestro propósito, y limitémonos á consignar 
que la constitución de un pueblo dele corresponder siem­
pre á las necesidades físicas y morales de sus indivi-
dtios,!/ que siendo estas necesidades variables en el tiem­
po, variable habrá de ser también su constitución; que 
solo á condición de que esta regla se observe se someten 
los pueblos dócilmente k las leyes que les rigen, y que 
su inobservancia y olvido producen- constantemente el 
malestar inmediato, y.más ó menos tarde violentos y 
desastrosos trastornos. 

El legislador prudente amolda' su legislación á las 
condiciones del pueblo, y lo único que puede hacer es 
restringir aquellas que perjudican á su propósito, ensal­
zar y desarrollar las que le fa.YoreceTL,j prejnirar la for­
mación de otras nuevas. 

El que intente destruir en un pueblo alguna de sus 
condiciones radical é inmediatamente, ó crear en él é 
imponerle otras que no tiene, nunca conseguirá su ob­
jeto, y serán sus leyes siempre un germen de perturba­
ciones. Cuando la legislación se gasta, ó mejor dicho, la 
adelanta el pueblo y la modificación se hace indispen­
sable, al legislador toca 2}?'ever y dirigir el movimien­
to que se realiza. Preverlo y dirigirlo y no más, pues 
querer evitarlo, es locura; contenerlo, temeridad; pre­
cipitarlo, imprudencia. 

El movimiento de un pueblo hacia su destino se pre­
cave y se dirige por medio de las reformas. La reforma 
que no es la revolución, pero sí una parte de ella. 

Una serie de reformas constituyen una revolución. 
Cuando esta serie de reformas se Aerifican paulatina y 
sucesivamente, la revolución es apenas sensible; cuando 
se verifican á la vez por la fuerza de la necesidad, la re­
volución es entonces desastrosa, violenta y terrible. La 
Humanidad ha verificado muchas revoluciones, y habrá 
de verificarlas todavía infinitas antes de llegar á su tér­
mino; sepan los encargados de dirigirla en sus variados 
círculos parciales regular estas revoluciones con las re-
íbrmas y ahorrarán al mundo mucha sangre y le evita­
rán inmensas lágrimas. 

Mucho por decir nos queda todavía; pero las j'a exce­
sivas proporciones de este artículo nos obligan á apla­
zarlo para otro. 

AUOH-O JOAKIZTI. 

LA LOCOxMOTORA. 

Tren que voliuido resbalas • 
por dos férreas cintas preso, 
¿es el ave del progreso 
(jLiien te lia prestado sus alas? 

¿Es que su velocidad 
el huracán te prestó, 
rt que tu aliento inílnmó 
el sol do la libertad? 
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# 
* 
, 

• 
' 

' 

. . 

' 

' 

Esa vibración sonora, 
ese grilo penetrante, * ' . 
¿es la voz de algún gigante? . ' 
Hs de la locomotora. " . ' 

* Loco de entusiasmo, ciego, ' • . ' .' ':̂ , ' ¡ 
no he conocido mi error; .; .'/ • v» ' ' 

su espíritu es el vapor, v • ^ ,, :, 
su vida el agua y el {"uogo. ';. „ • ; 

Marcha sin que la conciencia -v - ., 
ni la razón la dirija: 
¿Es un milagro? Es la hija 
del trabajo y de la ciencia. , ^ 

' " : • . . . ; . ; 

Un hombre, con loco empeño. 
acarició una quimera; 
liizoíse del t'apor dueño. 
y aquel magniüco sueño . . 
aprisionó en la caldera. 

— * ' ' 
Dióla luego dirección, . ' 

y aquel vapor comprimido ;• / 
con su fuerza de impulsión 
causa una revolución: 
'¡el hombro est:í redimido! 

Puede el hombro descansar, 
(|uc tiene un fuerte motor. 
un poderoso auxiliar 
que viene á centuplicar 
el ])razo trabajador. 

— ^ » • • . • - . 

La fuerza viva mantiene 
con un poder sin segundo 
que A prestarle auxilio viene: 
ya un punto de apoy|) lienn. 
puedo conmover el mundo. 

— 
La naturaleza cíclava 

do csla civilizaciun ' • 
os liüy volcan, cuya lava 
al desbordarse irradiaba 
progreso, emancipación. 

Aun cuando el o])rero gimo, 
hoy SUR fuerzas multiplica 
y avanza, que le redime 
esa epopej a suldime 
que el trabiijo du'cirtc.i. 

~ " ; • ' ; • • • ' • 

Múltiplos aplicaciones : ' -
del mejoramiento en pos 
harán las generaciones .̂  ',-
l'uturas. Las progi'esiones 
van á confundu'se en Dios. , _ ., 

Agua y fuego: resuUante, 
vapor, potencia, presión; ' , L 
por un milagro gigante, ' .' 
audaz, alzóse triunfante 
el rey de la creación. • ; • 

Si el hondire tiene conciencia, 
oiimudozca el retroceso . > 

ante la augusta presencia 
del vapor. ¡¡Paso á la Ciencia, 
al Trabajo y al Progre.soü 

^ - • • • • • : _ ' • • ' ' ' ' • ' . ' ' - • ' • • • ' 

Tranquila la sociedad 
Hl̂  ' ' prosigue con paso lento 

• dilatando el pensamiento 
que guia á la humanidad. 

' • Marcha hacíala liliortad 
con paso firme y seguro: 
su calvario cruento y duro 
lleva con resignación, 
que mira una solucio7i 
tras ese ideal futuro. 

El Progreso, en mi sentir. 
no puede retroceder 
ante un sagrado del)er: 
tiene leyes que cumplir. ' 
Dos sendas puede seguir: • : " 
por la paz, la evolución; 
si no la revolución 
es su fallo inapelable; - : 

. * cumplo una ley, inmutalile 
• - como la gravitación. 

___, 

Hoy la titánica lucha 
se vislumbra, se presiente; 
¿quién pone un dique al torrente! 
popular que ya so escucha? 
Como su razón os mucha, 
lleva fé, tiene conciencia. 
¡Ay do aquel que la sentencia 
terrible quiore anu'ar! 
¿Quién so atreve á contrariar 
á Dios, á la P:'ovidencia? 

— 
¿Por qué la fraternidad 

no i.mpera de polo á polo. 
y en un Dios y un pueblo solo 
se lunde en la humanidad? 
¿Por qué tanta iniquidad 
se permiten los tiranos? 
¿Por qué oprimen nuestras manos 
y hacen do su ley capricho, 
cuando todo un Dios ha dicho 
que todos somos hermanos? 

— 
La ruina del despotismo . 

es indudable, segura: 
nada el naufragio conjura. 
sucvmibo en el cataclismo. 
¿No veis al Progreso mismo 
marchar sin interrupción? 
¿No veis su del expresión 
que avanza por el carril 
como un inmenso reptil 
y penetra en la estación? 

— 
¿No veis que la santa idea. . 

propaga su roja luz? 
¿No veis del pueblo la cruz, 
dimile va y lo que desea? 
¿Xo veis ci'ecer la marea? 
El Progreso, victorio.so 

• .. marcará un lieclio glorioso 

• * • 

; 

vr 
# 

-«, 

• ^ 

' 

• A ; 

' 

i" 
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en esle duelo li'aklor. 
Siendo su heraldo el vapor,-
¿quién recli.izan'i al coloso? 

Lleguemos á una estación. 
Pasajeras... mercancías... 
cuentan los mejores din.s 
de esta civilización. 
Es la manifestación ,' ;• .•/;•;.' 
del Progreso; allí se cita: 
Allí ol pensador medita 
secretos que el mundo ignora; 
allí la locomotora 
el comercio resucita. 

Aquí están los almacenes 
con frutos de otras regiones, 
que van á extrañas naciones 
en acelerados trenes. 
Tanta profusión do bienes, 
tanto y tanto cargamento 
pai-a solaz ó sustento 
de la triste hum.anidad, : 
presentan la realidad • , 
como ilusión del momento. 

Atento el puerto inspeccionas. 
Un buque so balancea, 
y las ondas que golpea 
retratan sus blancas lonas-. 
Parte, y en lejanas zonas 
nuestros productos realiza: 
allí el hombre fi-aterniz,a 
borrando el antiguo encono,-
y al siglo décimo nono 
el Progreso diviniza. 

Sí; la humanidad avanza: 
camina con rumbo incierto, 
pero la conduce al puerto 
el faro de la esperanza. 
Si hoy el ideal no alcanza 
tendrá el Progreso su hora; 
la doctrina redentora • 
realizará tal conquista; 
su mejor propagandista ,-
será L\ LOCOMOTORA, 

J, A. SIERRA, 

# 

SUBLEVACIÓN DE LOS CAMPESINOS 

B N F R A N C I A . 

A pesar del despotismo de la monarquía conservaba 
el pueblo la memoria del despotismo bárbaro de los se­
ñores feudales cuando estalló la revolución francesa del 
pasado siglo.-

El dereclio divino, elevado á institución política por 
la soberbia de los monarcas, liabia constituido el poder 
real superior á todos los poderes, y el poder real liabia 
hecho sentir á todas las clases el peso enorme de su ti­
ranía. Sin embargo, el pueblo no olvidaba los sufri­
mientos que le habían hecho padecer los nobles durante 

muchos siglos. Cada choza conservabii, por tradición de 
padres á hijos, una leyenda horrible que relataba el 
martirio de una familia; lej-enda á la cual cada genera­
ción agregaba un capítulo, y que con el tiempo tomaba 
la tinta sombría que da á les hechos el misterio del 
pasado. 

Por otra parte, los monarcas, al apoderarse de la aitto-
ridad absoluta, se habían limitado á desposeer á los no­
bles de aquellos privilegios .que representaban sobera­
nía; pero dejándoles otros muchos que pesaban directa­
mente sobre los vasallos de sus señoríos, y que sostenían 
vivo el odio del pueblo contra los nobles, sus eternos 
tiranos. 

E'I nuevo absolutismo no había extirpado el absolu­
tismo tradicional; las desdichas se multiplicaban, pero 
no se sustituían. 

Así es que el señor feudal era aun el ángel malo de los 
habitantes de su señorío, y sí de vez en cuando se tras­
ladaba de la corte á sus dominios, su presencia era ge­
neralmente señal de grandes males, pues venía á recoger 
de los campesinos la cosecha de sus privilegios con que 
reunir tesoro para sostener su fastuosa opulencia. 

Entrañablemente pues odiaban los plebeyos á los 
nobles cuando principió en Francia en 17S9 el movi­
miento revolucionario. 

La clase media, que venia dirigiendo la conspiración 
desde mucho tiempo antes, estimulaba el odio popular 
incesantemente, más aun contra los señores que contra 
los monarcas, porque desde el primer momento conci­
bió la posibilidad de una inteligencia con los últimos 
que diera por resultado la combinación del constitucio­
nalismo, y con él su omnipotencia. 

La clase media por conr'^^uiente se propuso sustituir 
á la ncbiliaria en la influencia e'ubernam.ental, invadir 
los palacios, ocupar los puestos oficiales, y para ello tu­
vo que desalojar á los nobles de los lugares que ocupa­
ban cerca del trono, .,; 

Pero no se limitaban á esto solamente sus aspira­
ciones. 

Había tenido ocasión la clase media de conocer las 
ventajas,de las riquezas y el influjo que estas tienen en 
el gobierno de la sociedad; así es que desde luego se fijó 
en la enorme masa de propiedad que existia en poder de 
los nobles, de resultas de la absorción territorial hecha 
por el feudalismo; se fijó también en que los mismos no­
bles recibían una parte de los productos que ella fomen­
taba, con el carácter de gabelas, y deseó emanciparse 
de estas exacciones, á fin de acaparar sola la producción 
entera. En esta virtud, proctTÓ encaminar el odio del 
pueblo contra la representación de laá riquezas noliilia-
rias, y muy particularmente contra los domicilios feu­
dales, que se conservaban salpicados por el país con los 
caracteres todavía del tiempo en que fueron edificados. 

La clase med ia se propuso pues desposeer á los nobles 
de sus propiedades de uno ó de otro modo, más ó menos 
legalmente. 

El pueblo, siempre dócil é impresionable, se prestó de 
buen grado á fomentar los intereses de la clase media, 
que le hablaba de libertad y de emancipación, y con 
una generosidad ardiente, una confianza ciega y una 
intrepidez valerosa se preparó á la lucha para estable­
cer con el sacrificio de su sangre el imperio de las nue­
vas ideas. .-'•,' • • • . 
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Por todas partes se sentía el estremecimiento miste­
rioso que precede á las g-randes convulsiones. Los Esta-

• dos Generales liabian sido convocados, y la clase media 
veia en ellos el primer resorte del mecanismo que habla 
de darle el poder. Acaso deseó en un momento contener 
la revolución en los estrechos límites de su convenien­
cia y conseguir la propiedad que los nobles disfrutaban, 
y el poder político por medio de combates parlamenta­
rios y la ayuda á veces de amagos trastornadores, á fin 
de causar estupor á sus enemigos. 

Pero la clase media había llevado muy adelante sus 
excitaciones y enco­
nado hasta el ensa­
ñamiento las heridas 
que el pueblo había 
recibido de los seño­
res. La cólera y la 
indignación popular 
por largos s iglos 
comprimidas rugían 
sordamente y amena­
zaban estallar con es­
trago sobre los restos 
ruinosos del antiguo 
régimen feudal. 

En los campos prin­
cipalmente, dónde se 
conservaban más en­
teros los privilegios 
feudales, amenazaba 
con mayor furia la 
tormenta. 

Corría el mes de 
Julio de 1789. Al des­
puntar uno de los 
días de este mes apa­
reció un numeroso 
grupo de hombres 
descamisados en los 
lindes de un bosque 
cerca de la pequeña 
población de Mont-
luel. El aspecto de 

• estos hombres era 
sombrío y sus ade­
manes y movimien­
tos misteriosos. 

A la hora de al­
morzar encendieron 
una gran hoguera en 
uno de los claros del 
desayuno. 

Había en Montluel un recaudador de impuestos qTie, 
con noticia de la aparición de estos siniestros descono­
cidos, concibió temores y se puso á observarlos desde 
lejos con un anteojo. 

Be esta manera pudo ver que á la caída de la tarde se 
ocupaban en calentar resina y empapar grandes mechas, 
que ataban á la extremidad de largos palos. 

Llegó la noche. La misteriosa tropa, compuesta de un 
centenar de hombres, se encaminó en silencio á un cas­
tillo que había cerca de Montluel, donde habitaba tan 
solo el conserje y su familia. Así que los desconocidos es-

bosque y tomaron un 

CxiULOS IIUBIÜ. 

frugal 

tuvieron junto á la morada feudal, encendieron las an­
torchas é intimaron al conserje que la evacuara con to­
dos los efectos que quisiera salvar. 

Después derribaron las puertas, invadieron todos los 
departamentos, se apoderaron de los pergaminos, títu­
los y papeles señoriales, y colocándolos en montón en el 
patio del castillo, los entregaron á las ,llamas, haciendo 
lo mismo de seguida con el edificio entero. Después re­
corrieron las cercanías llevando en la mano la antor­
cha incendiaria, tocando á rebato y diciendo á grandes 
gritos: 

«Nada temáis, po­
bres gentes, que nos­
otros no buscamos 
más que á vuestros 
p r o p i o s enemigos, 
habiendo ju rado 
guerra á muerte á 
los tiranos del pue­
blo.» 

Los misteriosos 
vengadores p r o s i ­
guieron durante va-
ríos días la obra de 
debtruccion é incen­
diaron sucesivamen­
te quince ó veinte 

* castillos señoriales, 
pero respetando en 
todas partes las mo 
radas de los pobres y 
las personas, hasta el 
punto de haber re­
nunciado á quemar 
el castillo de Mesin 
solamente porque en 
el vivia una mujer 
enferma que no po­
día dejar el lecho sin 
peligro de la vida. 

No fué local este 
movimiento. La agi­
tación sorda que se 
observaba en los cam­
pesinos franceses, es­
talló como subleva­
ción decidida en casi 
todos los depar ta -

' ' • . ' . • ' montos con la misma 
;• : tendencia de incen­

diar los castillos y los títulos señoriales. . 
En los contornos de Macón, en toda laBorgoña, en la 

Alsacia, en el Franco Condado, en Normandía, en el 
Languedoc, en todas partes, hordas de campesinos re­
corrían las comarcas, llevando el incendio y la destruc­
ción á todas las moradas feudales que encontraban al. 
paso. 

El feudalismo, ya moribundo, sufría en el fuego las 
convulsiones postreras de su agonía, como si hubiera si­
do condenado á la purificación de las llamas. 

(Se contiüuará.] 
RAMÓN CALA. 
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LA SALVACIÓN DEL PUEBLO 

LA REPÚBLICA DEMOCRÁTICA FEDERAL. 

(CüutinuacJon.) 

II. 

Sus derechos naturales ó individnaks. 

Los dereclios naturales ó iudividuales consisten en 
las diferentes facultades ó medios con que la nataraleza 
ha dotado previamente al hombre para realizar su bien 
individual y social. 

Si el hombre está dotado de diferentes facultades inte­
lectuales, físicas y morales, que constituyen su esenciali-
dad, su ser y su vida; si está dotado de inteligencia para 
pensar, de corazón para sentir y de voluntad para ejecu­
tar lo que siente y piensa, el hombre tiene derecho á vi­
vir, á pensar, d creer, á elegir, á tralajar, d reunirse y 
asociarse libremente, con arreglo á su propia y espontá­
nea determinación. ¿Se limita ó coarta algunos de estos 
derechos? Pues entonces se mutila al hombre, se le vio­
lenta, se le tortura, se le oprime; y esta violencia, esta 
tortura y esta opresión es un crimen, y la ley que lo es­
tablece, lo autoriza ó lo consiente, consiente, autoriza ó 
establece la ley del crimen, de la tiranía, de la ig-noran-
cia y de la miseria. 

Busquemos las consecuencias de esta organización 
política y social privilegiada, y ellas por sí solas demos­
trarán de una manera clara y evidente la inviolabidad 
é ilegislaMlidad de los derechos naturales ó indivi­
duales. 

Volved la vista hacia la plaza pública que dejáis de­
trás. Mirad. Be un tablado levantado por una escalera 
se eleva un palo. Delante de este palo hay asido un ban­
quillo y á su espalda un manubrio que se relaciona con 
una abrazadera de hierro. La multitud impaciente lucha 
por abrirse paso entre las fuerzas de infantería y caba­
llería que circundan al andamio sepulcral. Un hombre 
sin conciencia de sí mismo, ni de nada de lo que le ro­
dea, postrado intelectual, física y moralmente, montado 
en un burro con la hopa y el gorro de los expulsados 
por la ley, asediado por las exhortaciones de los sacer­
dotes y de los hermanos de la Caridad, llega al sitio 
fatal. El sonido agudo del clarín y ebruido fúnebre del 
tambor imponen silencio á la multitud, que contiene 
impresionada su respiración. Nadie diiia que allí se en­
contraban reunidas millares de personas. Tan grande y 
tan profundo es el silencio. 

El hombre de la hopa y del gorro amarillo, apoyado 
de los sacerdotes y hermanos de la Caridad, baja del 
burro. Y allí, á la falda del tablado, un escribano, ro­
deado de alguaciles, otro hombre igual á él, su herma­
no, lee la terrible sentencia. Sube la escalera casi.arras­
trado por sus ayudantes d jironto morir, los sacerdotes 
y los hermanos de la Caridad, hasta llegar á la plata­
forma del tablado, y se sienta en el banquillo. El ver­
dugo, otro hombre también igual á él, también su her­
mano, ata al banquillo con un cordel sus pies y sus 
manos, y mete su cuello en la argolla. Entonces un sa­

cerdote "pronuncia el Creo en JJios padre, que el sa-
criñcado en aras de la ley repite hasta llegar al único 
Mjo de la profesión de fé católica, apostólica, roma­
na, y el manubrio, agitado violentamente, arrebata 
la vida de aquel s&r. La respiración de la multitud com­
primida estalla con eco lastimero. Un sacerdote, irguien-
do su cuerpo y levantando con la mano desde la plata­
forma del cadalso la efigie del Cristo, se lo enseña á la 
multitud, y todo ha concluido. La ley está ya vengada 
y satisfecha ante un cadáver. ¿Qué ha conseguido la ley 
con violar el derecho á la vida, base y garantía de los 
demás derechos del hombre? , .., '. . 

C i d : ' " • ' " ' ' " ' 

El condenado á la pena de muerte, arrojado al fondo 
del mar social, ha sido destrozado por la cuchilla de 
sus olas. La muerte le ha hecho insensible. ¿Sobre quién 
recaen los efectos de la pena de muerte? ¿Sobre el ajus­
ticiado? No; es un cadáver, y un cadáver no puede ser 
objeto de pena, porque no tiene necesidades ni pasiones 
que satisfacer. ¿Quién sufre entonces los efectos de la 
pena de muerte? 

Al condenado le quedó en esta vida una familia ino­
cente, que -por todas partes busca inútilmente al padre, 
que era el pan de su cuerpo y de su alma. ¿Queréis sa­
ber cuántas clases de males ha impuesto la ley á esta 
familia inocente? La ha impuesto penas físicas y mora­
les. Tenia en el padre un apoyo físico y espiritual, y la 
ley se los arj'ebató para siempre. Para esta familia han 
sido todos los efectos de la pena de muerte. ¿Y dónde 
están las causas de tantos males? En la pena de muerte 
aplicada á un criminal. ¿Y por qué cometió el crimen? 

¡ Ah! las leyes de las sociedades privilegiadas chorrean 
sangre. No hay una siquiera que no obligue al hombre 
al delito y al crimen. Decid sino: ¿Qué lej-, ni qué insti-

'tucion está basada en la naturaleza humana? Las leyes 
de las sociedades privilegiadas con sus inicuas regla­
mentaciones, con sus criminales coartaciones y con sus 
infames gabelas, hacen al hombre esclavo de su igno­
rancia y de su miseria. ¿Y sabéis lo que son la ignoran­
cia y la miseria? Las verdaderas escuelas de la vagancia, 
la mendicidad y la prostitución, del robo, del asesinato, 
del hurto y de la estafa. ¡Ah! ¡Contradicción horrible, 
monstruosa! La ley que crea el crimen, luego le persi­
gue y le castiga asesinando rejlexivaniente al ser que 
lo comete. ¿Se quiere mayor iniquidad? ¿Desea aun más 
la ley? Pues aun tiene un cadáver; que le queme y arroje 
al viento sus cenizas. 

Pero escuchad más aun: 
La ley que la naturaleza impuso previamente al con­

denado, era la de mmr, trahajar, pensar, creer, sentir, 
querer, elegir, reunirse y asociarse Uiremente á sus 
hermanos para todos los fines racionales de la vida. Y la 
ley, que debió respetar y garantir en él todos estos dere­
chos, ¿qué hizo? 

Su inteligencia creada para pensar, su corazón para 
sentir y su voluntad para realizar lo que piensa y sien­
te, estas tres fuerzas productoras fueron esterilizadas 
por la falta de medios de instrucción y de trabajo. Y 
si no pudo instruirse para alimentar su alma; y si no 
pudo trabajar para alimentar su cuerpo; y si ignorante 
y miserable, y obedeciendo á una fuerza social contra­
ventora de las leyes de la naturaleza humana, delin­
quió, ¿por qué el patíbulo? ¿Para qué la cárcel y el pre-
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sidio? Las sociedades del crimen, ¿qué pueden esperar 
más que el crimen mismo? 

La naturaleza, que hizo libre su conciencia, tan libre 
como la marcha de los astros, que giran por el firma­
mento, fué fanatizada por la ley, que le imposibilitó de 
conocer sus derechos y sus deberes y toda noción de 
bien. ííHizo acaso alg-o la ley para alumbrar su concien­
cia, oscurecida por las tinieblas sociales? ¿Qué medios le 
proporcionó para facilitar su libre ejercicio y desar­
rollo? 

Olvidó que si el hombre no es libre en su conciencia, 
no puede serlo tampoco en ning-una de las distintas es­
feras de la vida; porque las demás libertades no son más 
que modos diversos, por los cuales la conciencia se ma­
nifiesta, realizando los distintos fines de la vida, que en 
su conjunto constituyen el fin humano. Ko tuvo pre­
sente que la libertad social, si no ha de estar constante­
mente amenazada de serias conmociones, debe ser ro­
bustecida por la libertad moral ó de conciencia, que 
trasmite á la sociedad todo el bien ó el mal en ella con­
tenido. No quiso reconocer que el desorden exterior es 
efecto del desorden interior. Que este es la causa de 
aquel, y que, por lo tanto, la base de toda reforma po­
lítica y social reside en el interior del hombre, en su con­
ciencia. ¿Y qué hizo la ley? ¿Qué medios facilitó á su 
razón, que es la encargada de ilustrar la conciencia, di­
rigiendo y animando la libertad, y estableciendo el or­
den y la armonía en las determinaciones individuales y 
en las relaciones de la vida social? Centralizar la ense­
ñanza, privilegiarla, perpetuando la ignorancia y la mi­
seria. Y si la ley sentó el principio del mal, ¿por qué se 
queja de sus legitimas consecuencias, del desorden polí­
nico y del desequilibrio social? 

La naturaleza, que hizo libre la manifestación del 
•pensamiento humano en todas sus formas distintas, la 
ley le sujetó á un castigo aflictiv-o. A las trabas que 
antes le impusiera la ignorancia y la miseria, añadió 
otras con leyes penales, que niegan el progreso y pro­
testan contra la civilización. Primero- le imposibilitó 

•para instruirse y después para que no pudiera manifes­
tar su pensamiento. La ley mata antes el pensamiento 
humano, y luego toma toda clase de medidas para que 
no resucite. ¿Puede nadie imaginar tamañas iniquida­
des? ¿No es esta la inquisición de los tiempos modernos? 
Los pro<?esos incoados contra la libertad del pensa­
miento, ¿no recuerdan los martirios de Sócrates, deGut-
tenberg y de Galileo? 

A su condición física y condicional le era indispensa­
ble el derecho de asociación, de cuyo libre ejercicio re­
sultan las diversas asociaciones humanas, unidas por la 
ley de solidaridad, que contribuye al desenvolvimiento 
y ai'monía de todas á la vez. ¿Qué respeto, ni qué consi­
deración encontró en la ley este derecho, para que en su 
virtud pudiera unir sus fuerzas productoras á las de sus 
hermanos en la agricultura, en la industria, en las cien­
cias y en las artes? Aisló sus fuerzas intelectuales, físi­
cas y morales en el círculo de su impotencia, y con el 
pretexto inicuo de conspiraciones contra el ordenpübli-
'co, le cruzó el rostro con el látigo empapado en sangre 
de los poderes injustos y arbitrarios. La ley, que debe 
evitar, respetando el derecho de asociación, todo conato 
revolucionario, le provoca legitimándole; porque las re-
yolucioues délos pueblos no son más que el ejercicio del 

derecho de legítima defensa contra las agresiones irri­
tantes de los poderes tiránicos, que ponen en pelig-ro sus 
derechos, su libertad, su dignidad, su honra y sus in­
tereses. 

Un día, aleccionado por sus hermanos en la deshere­
dación política y social, quiso ejercitar el derecho que 
la naturaleza le concede para reunirse, á fin de mani­
festar las injusticias cometidas contra sus libertades, y 
una ley de reuniones, que desmorona la base del edificio 
social y ahoga todo sentimiento de fraternidad y de hu­
mano acuei'do, lo llevó á un calabozo, sin más consuelo 
que su deseo de libertad y su amor al heroísmo del mar­
tirio. 

Deseando trabajar, porque para eso la naturaleza le 
dotó de fuerzas intelectuales, físicas y morales, buscó 
por todas partes funciones adecuadas á sus aptitudes, y 
no las encontró. En vano sus brazos, obedeciendo á la 
ley de su naturaleza, quisieron moverse en el trabajo, 
que le proporcionara la satisfacción de las necesidades 
más perentorias de la vida. Inútilmente, empujado por 
el hambre de su mujer y de STIS hijos, llamó fuertemen­
te alas puertas del taller. Nadie escuchó sus quejidos. 
Y encontrando centralizada la tierra, el mar y los ins­
trumentos del trabajo; centralizada la industria, la en­
señanza, la religión, el comercio, el tráfico y el crédito; 
imposibilitado de ejercer todas sus facultades; herido en 
sus derechos; desheredado de todos los bienes de la 
tierra; ignorante y miserable y exasperado por toda 
clase de violencias, se arrojó desesperadamente en bra­
zos del crimen. Y hurtó, estafó, robó y asesinó. Y viendo 
en la ley su enemigo irreconciliable, la declaró guerra á 
muerte. Y en esta lucha terca, porfiada y desigual, él 
fué el vencido. 

Y entonces la ley pregonó en una sentencia de muer­
te su victoria. Y el condenado á muerte, que había sido 
arrojado de la sociedad por toda clase de agresiones 
crueles, subió tramo por tramo la escala de un cadalso 
y ante la representación de todas las fuerzas coaligadas 
contra él, ante el escribano, el militar y el sacerdote» 
entregó su vida insoportable en una sociedad cimentada 
en la desigualdad de las clases y de los individuos; en 
el privilegio político económico, social y religioso. 

Y bien: ¿qué ganó en ello la ley? 
Aumentar el número de las iniquidades penales au­

mentando el número de las ejecuciones, y que la socie­
dad, obedeciendo á la ley fatal de su propia y defectuosa 
organización, continúe luchando á brazo partido con el 
león de sus pasiones, de sus errores y de sus torpezas. 

En resumen: la ley, en vez de combatir las causas del 
crimen, combate sus efectos, y en vez de extinguir el 
mal, le propaga. La ley de la sociedad contraría la ley 
de la naturaleza humana, y extravía, por lo tanto, las 
tendencias naturales del hombre hacia la realización del 
bien. 

Ha llegado, pues, el momento oportuno para repetir 
la pregunta con que dimos fin al capítulo anterior. 

¿Cómo el hombre podrá cumplir mejor con la ley de 
su naturaleza y realizar, por lo tanto, su destino indivi­
dual y social? 

Haciendo que las leyes y Constituciones respeten y 
garanticen todos los derechos naturales ó individuales 
del hombre. Haciendo, en una palab; a, que la sociedad 
sea un fiel reflejo del hombre, y no este de una organi-

J 
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zaciou social modelada en las leyes ó instituciones del 
privilegio y de la centralizaciun. 

Esto es loque pide el derecho, la moral y la justicia. 
FlíANClSCO CÓELOVA Y LOPEZ. 

(Se continuará), 

FUSILAMIENTO DE MÍLLIERE. .: 

En la mañana del 29 de Mayo fué preso en la plaza 
del Luxembourg- el ciudadano Milliere, individuo de la 
Commune de París, después de una vig'oro&'a resistencia, 
en que disparó sobre sus perseguidores los seis tiros de 
su revólver. 

Conducido al cuartel delíg-eneral Cissey, este le diri­
gió algunas preguntas, á las que Milliere respondió con 
la mayor sangre fria. Su sentencia estaba pronunciada. 

Llegado al Pantheon, en el centro del quinto distrito, 
Milliere subió las g-radas con la mayor firmeza y se co­
locó frente á los soldados encargados de su ejecución. 
Estaba en pié. El oficial que mandaba el pelotón le obli­
gó á Linear la rodilla. Milliere descubrió su peclio y le­
vantando el brazo derecho, gritó: ¡Viva la JUepúOlica.' 
i Viva la Immanidadl Una descarga cortó en su garg-an-
ta un tercer grito, y Milliere cayó sobre el costado iz­
quierdo. 

Milliere fué gerente del periódico de Rochefort La 
Marsellesa, y el proceso de Pedro Bonaparte por la 
muerte de Víctor Noir le conquistó gran celebridad: su 
fácil palabra y sus elevadas ideas hicieron que Paris le 
enviara como su representante á la Asamblea nacional. 

Amante del pueblo y sostenedor de sus derechos, fué 
elegido miembro de la Commune, que ha tenido en Mi­
lliere el más joven y quizás el mejor de sus represen­
tantes. 

ANIANO GÓMEZ VALLE. 

Nació Gómez en la heroica ciudad de Béjar, y en su 
calle titulada de Armas, el 25 de Abril de 1831, siendo 
sus padres Cándido Gómez y Erancisca Valle. 

Dedicado al oficio de batanero, en que su padre se 
distinguía, formó su conciencia política con las ideas 
de amor á la libertad y al pueblo, que de su padre reci­
biera y heredara. 

En 1849, ê e tributo odioso y saugTÍento que se llama 
qWiiias le hizo su víctima; destinado al batallón caza­
dores de Chiclana, su intachable conducta y su valor le 
conquistaron el galón de distinguido, y sucesivaiüente 
hasta el grado de sargento, en que terminó una carrera 
contraria á sus ideas y carácter. 

Durante su vida militar formó parte de la célebre 
expedición á Italia, donde comprendió la ig'norancia y 
ambición de ciertos clérigos, que explotan al pueblo con 
sus engañosas predicaciones y falsos milagros. 

Su noble corazón, ayudado de una grande fuerza, hi­
zo que en las inmediaciones de Veiletri, viendo que un 
gastador de su batallón no podia trepar á la montaña, 
abrumado por el cansancio y el calor, le subiera en sus 
hombros con gran aplauso de sus compañeros. 

Libre de la esclavitud militar, regresó á Béjar y tor­
nó á su honrado oficio; elegido sargento de la Milicia 

nacional, fué el único jefe que se opuso á la entrega de 
armas (183Gi, lo que le valió una causa criminal. 

Desde entonces sus ideas avanzadas, su g'rande ca­
rácter y su pasmosa actividad le lucieron disting'uirse 
por su té republicana, tan inquebrantable como Í7itran~ 
sígante. 

Por causas particulares se halló en Madrid el triste 
cuanto memorable 22 de Junio, batiéndose con el pueblo 
y las tropas leales en la plaza de Antón Martin y sus in­
mediaciones, salvando su vida de gravísimos peligros. 

Hijo del pueblo, al que ama como á sí propio, y de­
seoso de su redención política y social, se puso de acuer­
do con sus amigos para la toma de Ciudad-Rodrigo; la 
infame delación de uno de los comprometidos frustró el 
plan y causó la prisión de los buenos ciudadanos Cortijo 
del Valle, Belloso y otros, mientras Aniano, salvado ca­
sualmente, marchaba desde Fuentes de Oüoro á Béjar 
por caminos intransitables; sabedor de que la Guardia 
civil tenia orden de prenderle muerto ó vivo, marchó á 
buscar un refugio en el monte. 

En Agosto del 67 se hallaba en el pueblo de Tejado en 
una máquina de batan montada por su cuenta, cuando 
sus amigos le llamaran, y siempre dispuesto á sacrifi­
carse marchó á Béjar, donde fué preso por el alcalde 
Corregidor; no se intimidó Aniano, y con su acostumbra­
da serenidad dio su faja para que, á falta de cuerda, le 
atasen con ella: Béjar entero se sublevó, le puso en li­
bertad y se declaró rebelde, mientras Aniano marchaba 
al monte con cincuenta hombres armados. 

Grandes fuerzas de toda la provincia le atacaron: Gó­
mez ocupaba las alturas Peña de la Cruz: un cohete 
disp'arado desde Béjar le avisó la salida de sus perse­
guidores, y mientras los soldados trepaban los vericue­
tos él penetró en Béjar con sus valientes y sitió á cien 
guardias y carabineros fuertes en su casa-cuartel y en 
la torre de la iglesia: los bravos bej araños sufrieron el 
fuego imperturbables, y después de una obstinada lucha 
se entregó la guarnición, que fué desarmada y hecha 
prisionera. 

El sacrificio de,Béjar fué inútil: España permaneció 
muda, y Aniano y sus amigos buscaron asilo en extran­
jero suelo con peligro de sus vidas; al llegar al rio Ala-
gou, Gómez pasó en hombros á varios de sus compañe­
ros, adquiriendo una grave enfermedad que puso en 
peligro su existencia. 

El 6 de Junio del G8 fué preso en las inmediaciones 
de Béjar y conducido de cárcel en cárcel como peligroso 
con grillos y esposas á Salamanca, Madrid y Alicante, 
donde pidió pasar á Alcoy bajo la vigilancia de la auto­
ridad; allí se encontraba cuando la célebre gloriosa, en 
que tomó parte, prestando un gran servicio á la partida 
de Pallo c. 

De vuelta á Béjar, fué nombrado comandante de los 
voluntarios. Llegado,el alzamiento federal del C9, los 
bejaranos, dispuestos á secundarlo, hicieron preso al go­
bernador de Salamanca, que se hallaba allí casualmente 
(30 de Setiembre), como señal del movimiento; los reac­
cionarios propalaron la voz de que habla forasteros en el 
pueblo pagados con oro extranjero para quemar las fá­
bricas y talleres; esta triste calumnia dio por resulta­
do la prisión de los patriotas Peco, Estévanez, Garrafa, 
Espatolero, Boussingault, Feíto y Fouseca, exponiendo 
su vida Aniano en aquellos supremos instantes. 
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Pasadas alg-unas hora',, Bejar comprendió el engaño, 
pero el gobernador marchó á Salamanca con los presos 
y una escolta qne aumentaba á cada momento; las pa­
labras de Aniano acabaron por decidir á Béjar, que se 
sublevó al grito de viva la ReimlUca federal; vencido 

aquel movimiento en casi toda España, fueron inútiles 
los combates que los bejaranos libraron contra ios cai'a-
bineros á una legua del pueblo; preso el valeroso deca­
no Orense, Aniano pudo ganar después de mil peligros 
la frontera portuguesa, donde permaneció trabajando 
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en el ferro-carril basta la proclamación de la amnistía 
en 1870, en que regresó k Béjar, tornando nuevamente 
á sus trabajos. 

El pueblo, siempre cariñoso y leal, le designó su can­
didato para diputado á Cortes, obteniendo una mayo­

ría de mil votos sobre el ministerial, bijó de Béjar tam­
bién rico propietario y con toda la influencia oficial, 
siendo célebres estas elecciones por los escándalos, ase­
sinatos y atropellos. 

El honrado obrero bejarano ha visto con tristeza que 
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aquí la política es una farsa ridicula; su salud se ha 
resentido gravemente, y en estos momentos regresa en­
fermo á su país, gritando: ¡Guerra d Madrid y d sus 
viles cortesanos! al contemplar el empeo que se hace 
aquí del trabajo y del sacrificio de la clase proletaria. 
, • GABRIEL FEITO Y MARTIN. 

LOS ASESINATOS DE SAN SULPÍCIO. 

A las once de la mañana del 24 de Mayo, dos divisio­
nes de infantería, con g-rande artillería y un destaca­
mento de g-endarmes á caballo, atacó la barricada de la 
Cruz Roja, que los insurrectos habían fortificado con al­
gunos cañones; y después de una encarnizada lucha se 
apoderaron de ella y de la plaza de San Sulpicio. 

Según voz pública, en el Seminario se habían guare­
cido multitud de mujeres, ancianos y niños, y al ser 
tomada por los soldados, la plaza apareció desierta: tan 
solo á la puerta se hallaba'un paisano, que dijo ser ciru­
jano; no satisfecho el jefe, penetró en el Seminario, en el 
que se habían refugiado los defensores de la barricada, 
ejecutando una de las matanzas más inhumanas y san­
grientas que registra la historia. . 

SAN ANTONIO DE LA FLORIDA, 

Ea la página 45 publicamos una preciosa vista de la 
ermita de San Antonio de la Florida, donde tiene lu­
gar la popular verbena. 

Desde tiempo inmemorial se celebran en Madrid las 
verienas ó romerías, cuyo origen se remonta, según 
opinión de algunos, al tiempo de los g-entiles. 

En el siglo xi, á pesar de la dominación árabe, con­
tinuaron estas populares fiestas: en el siglo xvi, año 
de 1588, el pueblo acudía á la primitiva ermita de San 
Blas: en el xvii se trasladó á la del Ángel, donde hoy se 
halla la puerta de la Casa de Campo, extendiéndose al 
Soto de Migas Calientes, Sotillo del Corregidor, Fuente 
de la Teja y Campo de Rivera. 

En r/20 se fundó la capilla de San Antonio de la Flo­
rida en el camino del Pardo, cuya verbena celebra el 
pueblo de Madrid con gran bullicio y alegría en la vís­
pera del santo. 

El nombre de veriena se deriva de Ja planta así lla­
mada en latín, y grama en castellano, ó planta sagrada, 
por la multitud de males para que se aplica. 

LA CANTINERA REPUBLICANA. 
E S C E N A S D E L A C A M P A Ñ A DE 1 7 9 3 , 

POR 

ERCKMAKIÍ-CiíATRIAN. 

• - (Continuacioü.) ' " 

Todos los concurrentes se asombraban de tanta au­
dacia. 
• El Sr. Richter decía que aquello no podía durar y que 
hasta el último de aquellos tunantes seria exterminado. 

El tío terminaba siempre la lectura con alguna jui­
ciosa observación; doblando la Gaceta, decia: 

—Demos gracias al Señor por vivir en medio de los 
bosques, más bien que entre los viñedos de la montaña 
ó en las fértiles llanuras. Esos republicanos no esperan 
encontrar nada aquí y esta es nuestra verdadera segu­
ridad: podemos dormir en paz. ¡Pero cuántos otros están 
expuestos á sus rapiñasl Esas gentes lo quieren todo por 
la fuerza, y la fuerza nunca ha producido nada bueno. 
Nos hablan de fraternidad, de legalidad, de libertad, 
pero no aplican estos principios; confian en su brazo y 
no en la justicia de su causa. Antes que ellos, mucho 
tiempo antes, vinieron otros á libertar al mundo; aque­
llos no herían, no inmolaban, perecían por millares, y 
durante muchos siglos fueron representados por el cor­
dero que devora al lobo. Pudiera creerse que de tales 
hombres no quedase ni el recuerdo; ¡pues bien! conquis­
taron el mundo; no conquistaron la carne, sino el alma 
del género humano, ¡el alma, que lo es todo! ¿Por qué no 
siguen estos el mismo ejemplo? 

En seguida exclamaba con acento desdeñoso Carlos 
Richter: 

—«¿Por qué? Porque se burlan de las almas y envi­
dian á los grandes de la tierra. En primer lugar, todos 
esos republicanos son ateos, desde el primero hasta el 
último; no respetan el trono ni el altar; han derribado 
cosas establecidas desde el origen de los tiempos; no 
quieren ya nobleza, como si la nobleza no fuese la esen­
cia de las cosas en la tierra y el cielo; como si no estu­
viese reconocido que unos nacen para la servidumbre y 
otros para el mando; como sí no se viese establecido este 
mismo orden en la naturaleza: el musgo bajo la yerba, 
la yerba bajo los arbustos, los arbustos bajo los árboles 
y los árboles bajo la bóveda de los cielos. Así los cam­
pesinos están debajo de la clase media, la clase media 
debajo de la aristocracia del dinero, la aristocracia del 
dinero debajo de la nobleza de espacia, la nobleza de es­
pada debajo del rey y el rey debajo del papa, represen­
tado por sus cardenales, arzobispos y obispos. Este es el 
orden natural de las cosas. 

»Por más que se haga, nunca podrá elevarse el cardo 
á la altura de la encina, y el campesino nunca podrá 
manejar la espada como el descendiente de la ilustre 
raza de los guerreros. 

»Esos republicanos han conseguido algunos triunfos 
efímeros á causa de la sorpresa que han causado al uní-
verso por su increíble audacia y sü falta de sentido co­
mún. Negando todas las doctrinas y principios estable­
cidos, han dejado estupefactas á las gentes razonables, 
y esta es la única causa del trastorno. Así como se ve 
muchas veces á una vaca y hasta un toro pararse y huir 
ante una rata que sale bruscamente de un agujero y se 
levanta delante de él, así vemos á nuestros soldados 
asombrados y hasta derrotados por tamaña audacia. 
Pero esto no puede durar mucho tiempo, y una vez pa­
sada la primera sorpresa, estoy seguro de que nuestros 
antiguos generales de la guerra de los Siete Años sacu­
dirán el polvo lindamente á esos tunantes y no volverá 
ni uno solo á su desgraciado país. 

Dicho esto, el Sr. Carlos encendía la pipa y continua­
ba paseando, con las manos á la espalda, satisfecho de 
sí mismo. 

Los demás reflexionaban en lo que acababan de oír, 
y el mauser tomaba al fin la palabra á su vez. 

—Todo lo que debe suceder sucede, decia. Puesto que 
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esos republicanos han arrojado á sus señores y frailes, 
estaria escrito en el cielo desde el principio del tiempo: 
¡Dios lo ha querido! Su vuelta depende de que el Señor 
quiera; si desea resucitar los muertos, de él solo depen­
de. Pero el año pasado, cuando miraba trabajar mis abe­
jas, vi que de pronto aquellos pequeños seres, tan sua­
ves y hasta bonitos, se precipitaban sobre los záng'anos, 
les picaban y arrastraban fuera de la colmena. Esto su­
cede todos los años. Los záng'anos dan origen á las nue­
vas y las abejas los mantienen mientras la colmena los 
necesita; en seg'uida los matan: esto es abominable y 
sin embargo está escrito.—Viendo esto, pensé en los re­
publicanos: dispónense á matar los záng'anos, pero es­
tad tranquilos que no se puede vivir siempre sin ellos; 
vendrán otros, será necesario cuidarles" y alimentarles; 
después se volverán á incomodar las abejas y los mata­
rán á centenares. Oreeráse que todo ha terminado, pero 
vendrán otros... y asi siempre... ¡está escrito! ¡está es­
crito! 

El mausp-r levantaba entonces la cabeza, y el señor 
Carlos, parándose en medio de la habitación, excla­
maba: 

—¿A quiénes llamáis záng'anos? Los verdaderos zán­
ganos son los orgullosos gusanillos que se creen capa­
ces de todo, y no los señores y los religiosos. 

—Con vuestro permiso, Sr. Richter, replicó elmauser, 
zánganos son los que no quieren trabajar y desean go­
zar de todo; los que sin prestar otro servicio que zumbar 
en derredor de la reina, quieren que se les mantenga y 
regale. Se les mantiene, pero al fin está escrito que se 
les arroje fuera. Esto lia sucedido mil y mil veces, y no 
puede dejar de suceder siempre. Las abejas trabajadoras, 
ordenadas y económicas, no pueden alimentar holgaza­
nes. Será triste esto, pero cuando se elabora miel, es 
natural guardarla para uno mismo. 

—¡Sois un jacobino! exclamaba el Sr. Carlos indig'-
uado. 

—No, al contrario, soy un vecino de Anstatí, toporo y 
colmenero;'amo á mi patria tanto como vos, y me sacri­
ficarla por ella quizá antes que vos. Pero no puedo me­
nos de decir que los verdaderos zánganos son los que 
nada hacen y las abejas los que trabajan, puesto que lo 
he visto mil veces. 

—¡Ih! exclamaba Carlos Richter, apostarla á que 
Koffel piensa lo mismo. 

Entonces el carpintero, que no había desplegado los 
labios, contestaba guiñando los ojos: 

—Sr. Richter, si tuviese el honor de ser nieto de un 
criado de Yeri-Peter ó de Salm-Salm, y si hubiese he­
redado cuantiosos bienes que me permitiesen vivir en 
la abundancia y la pereza, diria que los zánganos son 
los que trabajan y las abejas los holgazanes. Pero en el 
estado en que me encuentro necesito de todo el mundo 
para vivir y nada digo. Callo, pues. Pero creo que cada 
cual debia obtener lo que merece su trabajo. 

' ' - - • ' • • • - • • • - - j , ': (Se continuará.) 

por todas partes nos rodea; afortunadamente la crisis se 
ha resuelto quedando en su puesto todos los actuales 
ministros, con gran disgusto de los radicales y alegría 
de los fronterizos. 

Hagamos historia. 
Después del magníñco discurso de nuestro querido 

Castelar, que produjo en toda la Cámara una profunda 
impresión, el general Serrano se levantó- á decir que el 
ministerio MMa cesado, y qite convenia á la solución 
de ¡a presente crisis que el Sr. Castelar dijera si los 
rejniilicanos a2)0]/ariaii un r,iinisterio radical, en la 
acliial situación. 

Castelar contestó que su ideal como el de todo el par­
tido es la República; que no apoyarla incondicionalmen-
te más que á un gobierno compuesto de Orense, Pí y 
Figueras; que la conciliación le parecía una g-rande ca­
lamidad, y que un ministerio radical, por lo mismo que 
se aproxima más á la izquierda, tendría á los republi­
canos en una actitud especiante y benévola. 

Esta declaración, que causó el mejor efecto entre las 
filas de los radicales, no fué bien escuchada por los fron­
terizos, que jamás jierdonarán al eminente tribuno sus 
leales y francas palabras. , < . , , . 

Al siguiente dia el duque de la Torre presentó á don 
Amadeo la dimisión del ministerio, que no aceptó, fun­
dándose en que no había sido derrotado en las Cámaras, 
y añadiendo que se presentaran ante los representantes 
y si eran vencidos admitirla sus renuncias; la misma 
opinión manifestaron los presidentes del Congreso y el 
Senado: nuevo Consejo de ministros, en,que los señores 
Serrano, Sagasta y Ayala (los inamovibles), deciden 
presentarse ante las Cortes y dar explicaciones, mien­
tras que los demás se niegan: tercer Consejo, en que se 
decide, oído el parecer de los presidentes de las Cáma­
ras, resolver la crisis en el Parlamento. 

.. . REVISTA DE LA SEMAIA. 

Toda la semana la hemos pasado en una crisis.tan 
incxplicalle como laboriosa: durante siete días hemos 
estado expuestos á perder la felicidad y el bienestar que 

Martes (dia aciago), gran sesión, en que el general 
Serrano hizo la historia de la crisis, y dijo que el minis­
terio actual continuaba, siendo su programa el que en­
cierra la contestación al discurso de la corona; que en 
el gobierno no existen divergencias ni dificultades, y 
que la conciliación es necesaria é indispensable mien­
tras las oposiciones j ciertos peligros amenacen. (¡Hola!) 

Casi al mismo tiempo el Sr. Ulloa, ministro de Gracia 
y Justicia, decía en el Senado que el ministerio era he­
terogéneo; y que la crisis la habia producido \m2i disi­
dencia entre los ministros: el Sr. Calderón Collantes, 
verdadero fiscal de esta situación, pronunció un elevado 
discurso, declarando que la conciliación es un anacro­
nismo, con el que no se puede gobernar: acusó al gobier­
no de poco franco con la corona, pues habia disenti­
mientos en materias graves dé gobierno entre los mi­
nistros, que á haber sido expuestas á D. Amadeo ha-, 
brian hecho la crisis grave y justificada. 

El Sr. Montejo presentó una proposición declarando 
que el Senado habia oído con agrado (poco es) las expli­
caciones del gobierno, que fué aprobada por 68 votos 
contra 20. ¡Oh fuerza de la conciliación! 

Terminada la sesión pública del Congreso, se reunió 
la mayoría: el Sr. Moret dijo que, á pesar de su dimi­
sión, continuaría en su puesto (¡qué abnegación!) si 
sus compañeros aprobaban su plan de Hacienda; el se-. 
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ñor Gasset combatió dicho plan, y en ig-ual sentido lia-
blaron los Sres. Camacho, Capdepon, Candan y Romero 
Robledo; la caida del Sr. Moret parecía segura, cuando 
el general Serrano declaró que si el Sr. Moret se iba, se 
irían también Martos y Ruiz Zorrilla, que de nuevo lia 
tomado posesión de su cartera de Fomento, y aquí fué 
Troya; Romero Robledo acusó á Marios de msíi//adorác 
la crisis; Rivero dijo que el gobierno no podía continuar 
así; Romero Robledo anunció su dimisión (eres turco...); 
Hartos declaró que se iria con Moret; Ruiz Zorrilla, que 
abandonaría su puesto si no seguía la conciliación; Sa-
gasta confesó, con su hahitital franqueza, que él era el 
que más insistía en continuar... (era inútil, pues todos 
estamos convencidos de su amor á la poltrona) y conti­
nuar, aunque fuera derrotado el gobierno en la cuestión 
de Hacienda. ¡Qué abnegación, virtud y patriotismo! 

k. última hora se aseguraba que un esfuerzo de patrio­
tismo hallarla una fórmula aceptable para que el señor 
Moret, nueva manzana de la discordia, continuara y con 
él todo el ministerio. 

Por esta ligera reseña comprenderán nuestros lectores 
que &lpatriotismo dejó de ser una virtud para conver­
tirse en un trozo de goma elástica. 

Gran noticia. El célebre ex-constituyente Sr. Puig y 
Llagostera, la sombra del Sr. Figuerola, ha publicado 
un remitido diciendo que no encuentra periódico que 
quiera insertar, ni imprenta que publique, otra nueva y 
más famosa carta. ¡Figúrense nuestros lectores qué,de 
cosas no descubrirá el Sr. Puig! Nosotros creemos que el 
gobierno, más interesado que nadie en moralizar la ad­
ministración, deberla publicar esa carta como docu­
mento curioso y de verdadero interés en las columnas 
de la Cfaceía: esta á lo menos es nuestra opinión, y 
creemos que la de la mayoría de los españoles. 

La Tribuna de Burdeos ha publicado la siguiente in­
teresante carta, cuya reproducción suplica á todos sus 
colegas: 

«El Parque de los Ciervos era un colegio en que se 
educaban jóvenes páralos placeres del rey: la directora 
era noile, y cada joven recibía al salir una dote de cin­
co mil francos. 

Hé aquí una exposición solicitando una de estas hon­
rosas plazas, dirigida.á Mr. Berryer, jefe de la policía: 

«Monseñor: Un padre de familia, noile desde hace 
doscientos años, tiene la dicha de ser padre de una jo­
ven, verdadero modelo de hermosura, juventud, gracia 
y salud. Además, dos profesores de partos certifican la 
exacta virginidad áe e&ta niña querida. ¿Seria esperar 
demasiado solicitar para mí tercera hija Ana María de 
Mars... de 15 años cumplidos, la admisión en la dichosa 
casa en donde se forman aquellas de su sexo reservadas 
para el ardiente amor de nuestro buen rey?... 

»Puede que su edad avanzada sea un inconveniente: 
sin embargo, aun posee su inocencia bautismal y no co­
noce todavía la diferencia de los sexos. Ha sido educada 
por una madre, esposa digna, modelo de virtud, casta, 
y que siempre ha trabajado para que su Mf a fuese útil 
á nuestro rey lien amado, quien hallará en ella los te­
soros inestimables que se merece. 

»Si la respuesta es favorable, con ella caerán las len-
diciones de Dios sobre una l'amília que os quedará apa­
sionadamente reconocida. Tengo el honor...» 

(¡Y aun habla este hombre de honor!) 

Al margen de este escandaloso i>apel se lee: Se verá... 
No se descubre el nombre por no avergonzar á sus des­
cendientes. «Memorias de J. Penchet.—Archivo de la 
policía, tomo II, pág. 197.» 

Cualquiera hubiera creído quo este documento era de 
un individuo de la Commune; afortunadamente pica más 
alto; es de un noble, dirigido á un rey que entretenía 
sus ocios en fomentar el noble oficio de la prostitución. 

El dia 17 tuvo lugar un meetiny en Londres de Za 
Internacional; en la invitación se leia: 

«iHabitantes de Londres, venid á protestar de la ma­
tanza de vuestros hermanos los trabajadores! ¡Viva la 
república universal, federal y social! Por orden déla 
liga republicana, S. OLIVIER, J . JONHSON, secretarios.'» 

Los irlandeses que asistieron al meeling, y especial­
mente Mr.Mike,' atacaron á la Commune, que fué de­
fendida y justificada por J. Johnson, obteniendo los 
aplausos de- todos los ingleses: la reunión se disolvió en 
medio de una gran efervescencia. .. • . 

En la sesión del 21, en la Cámara de los Comunes, 
continuó la discusión del proyecto de ley prohibiendo 
la venta de bebidas espirituosas en domingo. 

Mr. Rylands dijo que la opinión pública era favora­
ble al proyecto, añadiendo que su intención no era pro­
hibir al pobre su cerveza; Mr. Fielden le combatió por­
que coartaba la libertad individual y era un atentado á 
la legislación; Melly declaró el proyecto impracticable, 
pidió disminuir las horas de venta de licores y abrir 
museos y establecimientos de .instrucción y recreo; 
Seewin-Ibbetson lo combatió por ilegal; Bright mani­
festó que, estando prohibido todo trabajo el domingo, no 
debían venderse licores, y aprobó el pensamiento de los 
museos, diciendo que, si no los había, debían fundarse 
para dar lícita distracción al pueblo. 

En segunda lectura fué aprobado por 147 votos con­
tra 119; por lo que se ve, las opiniones están bastante 
divididas y se cree que el proyecto será modificado.' 

Consultado Luis Blanc por el redactor en jefe del pe­
riódico L't Nación Soberana acerca de las elecciones, 
le ha dirigido una importante carta, de la que copiamos 

•"el siguiente notable párrafo acerca de la República: 

«Militante bajo la restauración, con Luis Felipe y el 
Imperio, la República no ha sido hasta ahora más que 
una fuerza; hoy es un poder. La concepción republica­
na ha recorrido las tres fases que un principio debe cru­
zar para vencer: denunciada al principio como una uto­
pia, discutida después como una idea y últimamente 
reconocida como un hecho. La monarquía tuvo su razón 
de ser; ya la ha perdido: opongamos á ella una Repú­
blica que tenga la soberanía del pueblo por principio, el 
sufragio universal perfeccionado por sanción, el libre 
examen por instrumento, y por fin el orden dentro de la 
libertad.» 

Según La Venté, Gambetta acepta la candidatura de 
diputado por París. 
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